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UNA PERSECUCION ORIGINAL DE IULIANO EL APOSIATA

L El tendón de Aquiles.

«Aquiles el de los pies ligeros» fué a recibirprecisamente su he-
rida mortal en el pie.

Paris, amaestrado por Apolo, Ie fué a asestar su flecha precisa-
mente en Io que constituía su fortaleza.

<Dardana qui Paridis directi tela manusque —Corpus in Aeaci-
dae... (En. v. 57).

Tu que dirigiste las flechas y las manos del dardano Paris con»
tra el cuerpo del Eacida*...

El golpe era bien certero, La saeta no fué mal dirigida.., y Aqui-
les murió...

Eso quiso hacer Juliano con Ia Iglesia. El antiguo condiscípulo
de S. Basilio y de S. Gregorio Nacianceno vió dónde radicaba Ia
potencia de aquellos sus rivales y quiso acabar con ella.

«Los grandes literatos del s. iv, muchos de los cuales habían si-
do condiscípulos de Juliano en Ia Universidad de Atenas, y debían
a Ia educación que habían recibido Ia variedad de sus conocimien-
tos, Ia perfección de su estilo, Ia potencia de su actividad oratoria,
no tendrían sucesores, El pensamiento cristiano quedaría encerrado
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386 E N K I O U E ßASAßE, S. J.

en Ia iglesia y estaría privado en adelante de los niedios para irra-
diar sobre el mundo» *.

Juliano el Apóstata concibe el plan de prohibir a los cristianos Ia
formación humanística para «condenarlos a Ia inferioridad intelec-
tual» 2.

2. Diez siglos de libertad de enseñanza.

La idea era atrevida. Cuatro siglos de Imperio y seis de Repú-
blica habían consagrado en Roma una tradición nunca interrumpida
de libertad de enseñanza.

«La educación, diceCicerón, no está ni regulada por las leyes,
ni es pública, ni común, ni uniforme para todos : l.

Nultam certam aut destinatam legibus out publice expositam
out unam omnium esse voluerunt.»

«Verdadera para su tiempo, Ia frase que hemos citado de Cice-
rón seguirá verdadera para los tiempos siguientes. A pesar de sus
accesos de despotismo, de los celos de los emperadores por todo
Io que tocaba a su autoridad, de Ia facilidad con que imaginaban
complots y atenuaban Ia libertad de pensamiento por acusaciones
de lesa majestad: el Imperio mismo no pretendió poner Ia mano en
Ia enseñanza. Cuando se creyó llamado a organizar, de una manera
todavía muy discreta, una educación pública, se guardó biende ha-
cerla «uniforme» con reglamentos, y mucho menos sacrificarle Ia
educación privada. Esta quedará libre en todos los grados y bajo
todas las formas. El estado romano, que legislaba sobre todo, no
tuvo Ia idea de hacer entrar en el círculo de su legislación este do-
minio reservado. Aun cuando se mostró menos liberal respetó esta
libertad» 4.

Ni el paganismo en sus horas de triunfo anticristiano en Ia épo-
ca de las persecuciones intentó apagar Ia llama del saber en manos
de los cristianos, ni el catolicismo apoderado del trono con Cons-

'. Paul Aliard, Jul ien !' Apostat. París, üabalda 1910 T. II. p. 364.
2 Ib. 363.
3 De Rep. IV, 3.
* Ib. p. 343.
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EL CRISTIANISMO V LOS CLASICOS PAQANOS 387

tantino pretendió tampoco restringir en perjuicio de los paganos Ia
libertad de enseñanza. Más bien los defiende. El Código Teodosiano
contiene una ley dada por Constantino el 321 que castiga muy se-
veramente a todo el que injurie o moleste a los médicos, gramáti-
cos o profesores r>. Su eminente comentarista Oodefroy supone que
Constantino quiere protegerles contra eI mal humor de los habitan-
tes que en algunas ciudades, —sobre todo en oriente donde el Cris-
tianismo había llegado a dominar— miraba con no muy buenos
ojos a esta clase de hombres, compuesta casi en todas partes de pa-
ganos obstinados.

«Bajo los primeros emperadores cristianos, -dice M. de Rossi-,
los profesores deI arte oratorio estaban muy aferrados al paganis-
mo, cuya brillante literatura enseñaban. Cuando el retórico Mario
Victorino, hacia mediados del siglo cuarto, se presentó en Ia iglesia
cristiana y subió al pulpito corno debían Ios catecúmenos —para re-
citar el símbolo de Ia fe y hacer profesión de cristianismo—, los fie-
les no podían creer Io que oían y veían. Tan grande era su admira-
ción y alegría a Ia vista de una conversión tan rara y de un valor
que parecía heroico. Los más influyentes de Ia nobleza y del senado
romano,partidarios ellos mismos apasionados del paganismo, con-
servaban con gran cuidado Ia enseñanza en las cátedras de los retó-
ricos paganos. Esto duró hasta el siglo cuarto» '.

3. Juliano el primer impugnador.

Juliano es el primero que se atreve a romper con esta tradición
de 10 siglos. El odio a !a religión de que ha renegado Ie arrastra
a ello.

Ha visto que con persecuciones sangrientas no se consigue más
que robustecerla. Hay que cambiar de táctica y perseguirla de otra
manera.

«Ya esperaban los cristianos que iba a descargar contra ellos una
persecución peor que las anteriores. PeroJuliano reconoció que una
persecución a nada conducía; las enfermedades exteriores se pueden

5 Código Teodosiano, XIII, III, I.
6 Bulletino di archeologia cristiana, 1863, p. 19.
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curar con medios externos, pero no una falsa opinión acerca de los
dioses, Antes bien, si Ia mano sacrifica forzada, eI ànimo reprende a
Ia mano y acusa Ia debilidad del cuerpo, y persevera en Io que una
vez había adorado. También entendió que por las persecuciones el
cristianismo no había hecho sino ganar, y por eso desistió de per-
seguir> 7.

Así escribía el gentil Libanio, íntimo y colaborador de Juliano.
«He resuelto—decía el emperador aparentando una hipócrita to-

lerancia—he resuelto emplear dulzura y humanidad hacia todos los
gaIileos; prohibo que se recurra a ninguna violencia y que nadie
sea arrastrado a un templo o forzado a cometer cualquiera otra
acción contraria a su voluntad» <s.

Y en otra carta: «Por l a r azónesp rec i soconvence re in s t ru í r ,
no por los golpes, los ultrajes y los suplicios. Conmino pues, ahora
y siempre, a los que tienen el celo de Ia verdadera religión, a que
no cometan ninguna injusticia con Ia secta de los galileos, a no per-
mitirse con ellos, ni llegar av íasdehechonicometerv io lencias .
Hay que tener más compasión que odio, hacia esas personas bas-
tante desgraciadas para engañarse en cosas tan importantes> !*.

Bajo esta aparente tolerancia sólo se ocultaba un espíritu taima-
do. «No quiero, dice, maltratar a los galileos, ni permitir que se les
maltrate, digo solamente que deben preferirse Ios hombres que res-
peten a los dioses, y ésto en toda circunstancia» 10.

,..at quoniam concurrere comminus hosti
Non datur, occulta nec opinum perde sagitia n. Ya que no pue-

des atacarle de cerca, mátale descuidado con oculta saeta».
*La posición de loscrist ianos—escribeRohrbacher—enelim-

perio, era muy distinta de Ia que tuvieron en los tres primeros si-
glos. Se concibe que individuos aislados, como eran con respeto a
Ia sociedad los cristianos de los primeros siglos, prefirieran dejarse
degollar más bien que poner en peligro el Estado con una resisten-
cia inútil; pero ¿se dirá que una mayoría numérica, cuya religión in-

7 SiEVERS. Liban, p. 104.
8 JULIANO. Epist. 43.
8 JUL!ANO, Epist. 53.
1U JULIANO. Epist. 7.

> * OviD!0, Metam. XII-595.
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forma ya las leyes y las costumbres, tiene obligación de dejarse de-
gollar por una minoría, sin que Ie sea permitido rechazar Ia fuerza
con Ia fuerza? Por Io cual Juliano necesariamente debía preferir a Ia
violencia manifiesta Ia astucia y el engaño» 1¿.
*.,.quid spicula perdis.

Sanguineplebi$? »—a/Y—« siqaa est tibi cura tuorum,
Verteré in Aeaciden, caesosque ulciscere fratres!»
Dixit, et ostendens sternentem Troicaferro
Corpore Peliden, arciis obvertit in ilium,
Certaque letifera direxit spicula dextra 3;!.
«¿Por qué pierdes tus flechas en disparar contra Ia plebe?™

como Io hacían los antiguos emperadores con las sangrientas per-
secuciones.—Si de veras te interesas por Ia suerte de los tuyos, por
Ia causa del paganismo, vuélvete contra Aquiles—, contra las co-
lumnas de Ia Iglesia-,yvenga en ellos a los hermanos muertos*.

Dijo y apuntando aI Pelida cuando tendía por tierra cuerpos de
Troyanos, dirigió contra él el arco y con mano certera Ie disparó
mortífera saeta.

4. El alcance íaimado de su ley.

*No hay nada más célebre e n t o d a l a p e r s e c u c i ó n d e J u I i a n o ,
escribe TiIlemont, que Ia prohibición que hizo a Ios cristianos por
una ley expresa, desde el comienzo de su reinado, de aprender las
letras humanas y de estudiar los autores paganos, no queriendo que
se recibiesen en los colegios más que Ios que adorasen a los ído-
los. Esta ley siguió—al parecer—a Ia que dió para prohibir a los
cristianos enseñar» u.

EI17 deJLinio del 362 daba una !ey al parecer inocente. «Impor-
ta, dice, que ios que se dedican a Ia enseñanza se distingan por las
costumbres Io primero, y después por Ia elocuencia. Pero, como
no puedo estar presente a Ia ve/ en todas las ciudades, ordeno que

12 Historia Universal de Ia Iglesia Católica, t raducida por Manuel González
Peña, Madrid. 1903-Tomo V, p. 20.

13 OviD!0, Meíam. XIi, 595-600.
14 TiLLEMONT, Memoires, t . VlI, p. 344.
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quien quiera ensenar, no se lance de repente y sin garantías a este
empleo, sino después de haber sido juzgado digno por el orden de
los curiales, y de que Io obtenga en virtud de su decreto y del con-
sentimiento unánime de los entendidos. El tal decreto me deberá
ser transmitido para ser examinado, a fin de que, revestido de ma-
yor honor, dirijan, en virtud dc nuestro juicio, los estudios de Ia
ciudad» 15.

La redacción parece innocua, pero el alcance es viperino. Hasta
entonces todas las ciudades eran dueñas de proveer las cátedras
fundadas por ellas, y taI vez las retribuidas por el Estado. Podían
llamar para ocuparlas a compatriotas y aun forasteros que tuviesen
por dignos y les pareciesen más capaces de enseñar con provecho
y brillantez.

Así, San Basilio, a su vuelta de Atenas, fué escogido por sus
compatriotas para una cátedra de retórica. Sólo que, celosos los ha-
bitantes de Neocesareay deseosos de llevarle de Capadocia al Pon-
to, Ie mandaron una comisión compuesta por los principales de Ia
ciudad para ofrecerle—con el fin de que se quedase—otra cátedra
que no aceptó lfi.

¿Eran muchas las cátedras alcanzadas por este decreto?
La educación romana, tal como los siglos—más que las leyes—

Ia habían ido organizando, comprendía en Roma, como entre no-
sotros, tres grados: Ia primaria, media y superior. O sea, Ias prime-
ras letras, las humanidades y Ia retórica. Así las clasifica ya Apuleyo
en las Floridas: «En el festín de las Musas, dice, Ia primera copa
Ia sirve el litterator (el que nos enseña a leer), quien comienza a pu-
lir Ia rudeza de nuestro espíritu: Ia segunda el gramático, que nos
orna con conocimientos variados; y Ia última eI retórico que nos
pone en Ia mano el arma de Ia elocuencia» 17.

Escuelas de primeras letras —donde según S. Agustín se apren-
día a leer, escribir y contar» 18— estaban muy generalizadas en Ro-
ma y en todo el Imperio, hasta en los pueblos más pequeños. A San

15 Código Teodosiano. XIII, III, 5.
ífl Cfr.Ib.p.354.
17 APULEYO, Floridas, 20.
18 Confes. I, 13.
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Agustín Ie aturdían Ios oídos con el consabido estribillo —odiosa
cantio— «Uno y uno es dos, dos y dos son cuatro» U). Lo mismo
que a Marcial, que Ie ponían nervioso: «Es imposible vivir aquí, de-
cía de Roma: por Ia mañana está uno aturdido por los maestros de
escuela, por Ia noche por los panaderos» 20.

Los maestros de escuela no gozaban entre los romanos de mu-
cha estima. No se les permitía tomar el nombre de profesores, y el
código recuerda en muchas ocasiones que no tienen derecho a los
mismos privilegios que los retóricos y gramáticos. 2l.

Suetonio habla de veinte centros en sola Roma donde Ia juven-
tud estudiaba humanidades y retórica 22. Todos estos centros en
tiempos de Augusto y de Tiberio estaban organizados por particu-
lares y sostenidos por los alumnos. Muchos profesores de familias
particulares —Cátulo había tenido uno a quien pagaba 40.000 pe-
setas anuales™ veían que los padres de familia encontraban su pen-
sión demasiado subida, y que en cambio podían todavía ganar más
reuniendo muchos discípulos juntos. Así empezó Ia enseñanza libre.
El éxito de su empresa era muy variable: mientras Remunio Pale-
món ganaba más de 50.000 pesetas, Orbilio el maestro de Horacio
se moría de hambre en una bohardilla, y no se consolaba de su mi-
seria más que escribiendo un libro injurioso contra los padres de fa-
milia, que se habían mostrado tan poco generosos para con él. 23.

«Estasprobabilidades inciertas desanimaban a Ios hombresde
talento, y es natural que prefirieran en Io sucesivo las posiciones
menos brillantes, pero más seguras, que les ofrecían las escuelas de
las ciudades y del estado». ~ 4 .

El Estado declara a los profesores inmunes de toda contribución
y carga pública, y con Vespasiano empieza a pagar a los profesores.
El primero que recibe esta distinción es un español, eI célebre Quin-
tiliano, que regenta por veinte años lacátedra «imper ia l» de Roma,
teniendo entre sus discípulos a Plinio el MenoryaTácitoprobable-

19 Confesiones, I1 13.
20 MARCIAL: XII, 57, 5.
21 DlGESTO, 4, 5.
22 De Grammaticis, 3.
23 SUETONie, De Oranimaticis, 9 y 23.
M BoissiFR. E* Fin del Paganismo 1, p. 168.
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mente. «Vespasiano, diceSuetonio,asigno eIpr imero alosretóri-
cos —del dinero del Estado— una pensión anual de 20.000 ptas».25.

Adriano, Antonio y Marco Aureüo fundaron también cátedras de
retórica y de filosofía en las provincias. En Atenas instituyó el últi-
mo cuatro cátedras para explicar las doctrinas de Platón, Aristóteles,
Epicuro y Zenón, con una subvención de 15.000 ptas. anuales. Las
provincias no llegaban a Ia capital. Alejandro Severo fundó becas
para niños pobres. 2íí.

A ejemplo de los emperadores, las ciudades fundaron y dotaron
cátedras de todas clases: gramática, derecho, medicina. «Así, escribe
Boissier, en algunas ciudades importantes, había cátedras, en núme-
ro considerable, fundadas y dotadas por el estado; en todas las de-
más, es decir, casi en el imperio entero, escuelas mantenidas a costa
de lasmunicipalidades: tal era el régimen bajo el cual ha vivido Ia
enseñanza pública hasta el siglo V». 27.

Entonces se formaron —independientes del estado, aunque fo-
mentadas por él— esas agrupaciones de profesores de todas clases
que en muchas ciudades constituían el equivalente de una o varias
de nuestras facultades, y en otras se asemejaban ya a las grandes
Universidades de nuestro tiempo, o mejor todavía, a las de Ia Edad
Media. Los detalles de Libanio y San Gregorio Nacianceno sobre Ia
Atenas del siglo IV hacen pensar en Ia Sorbona de París. Si no te-
nemos tantos datos sobre las otras Universidades del Imperio Ro-
mano, —Antioquía y Cesárea de Capadócia, Constantinopla, Ia mis-
ma Roma, Burdeos, Autún, Tréveris, Cartago o Sagaste—, tenemos
sin embargo los bastantes para ver que se parecían al cuadro ante-
rior. Algunos tenían su especialidad: Atenas Ia filosofía, Alejandría
las ciencias, Beyruht el derecho, Burdeos y Autún Ia retórica. El rec-
tor de esta última disfrutaba de un sueldo anual de 120.000 ptas.28.

Ya estamos en vísperas de Ia gran Universidad fundada en Cons-
tantinopla por Teodosio II con treinta y un profesores: tres retóricos

25 SUETONio, Vespas. 18.
26 LAMPRIDIO: Severo, 44.
27 BoissiER, I, 172.
28 JULIAN L' APOSTAT, V, 348.
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y diez gramáticos latinos; cinco retóricos y diez gramáticos griegos;
un filósofo y dos jurisconsultos. 20.

5. Ocasión y iexio de su decreío.

Por Ia primera parte de Ia ley Juliano parece confirmar Io pre-
cedente dejando Ia elección de los profesores a las autoridades loca-
les. Pero en Ia segunda parte reduce este derecho de nombramiento
directo a un simple derecho de presentación. El decreto de las auto-
ridades locales se Ie deberá someter a él, y no tendrá valor sino des-
pués de haber recibido su aprobación. El tal decreto podrá por Io
tanto ser invalidado por el emperador, si no Ie agradan los candida-
tos elegidos. Y no Ie agradarán sino los que profesan su rnisma
religión.

Sin embargo con esta ley no lograba dar a los paganos eI mo-
nopolio de Ia enseñanza. Porque sólo alcanzaba a los nuevos profe-
sores, y estos oficiales. Los antiguos o libres quedaban como ántes.
Hab íaquedar paraésto otropaso másatrevido, yJul iano Io dió
con el edicto que lleva el número 42 en Ia colección de sus cartas.

La ocasión nos Ia cuenta Sócrates, historiador cristiano del siglo
V, con estas palabras:

«En aquel entonces fué conducido a presencia del Emperador,
Maris, Obispo de Calcedonia, ciudad de Bitinia íi0. Era de edad muy
avanzada y tenía ya perdida Ia vista, y encarándose con el Empera-
dor Ie llamó impío y apóstata y hombre sin religión. Entonces el
Emperador, devolviéndole insultos por insultos, Ie llamó ciego. «Y
no será tu Dios GaliIeo —añadió— quien te sanará.» Porque Julia-
no solía llamar Oalileo a Cristo, y a los cristianosgaliIeos. Pero Ma-
ris,respondiendo con más enterezaalEmperador, Ie dijo: «Doy
gracias a Dios de que me haya quitado Ia vista por no ver tu cara,
ya que has caído en tanta impiedad».

29 BoissiER, 1,176.
30 MARIS era obispo arriano, enemigo*de S. Atanasio. JuuANO perseguía

por igual a todos los cristianos, aunque su saña principal era contra los católicos.
Cfr. Razón y Fe, La libertad de enseñanza ante Ios edictos escolares de JULIANO,
por eI P. Florentino Ogara. S. J; julio-agosto 194?, t. 126, p. 75.
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A ésto no respondió por entonces nada eI Emperador. Pero más
tarde se vengó de él seriamente. Porque viendo que los que en el
reinado de Diocleciano habían padecido el martirio eran venerados
por los cristianos, y observando que muchos corrían animosos al
martirio, como si quisiese vengarse por esto mismo de los cristia-
nos, tornó otro camino. Evitó aquella excesiva crueldad que estuvo
en boga en tiempos de Diocleciano, pero no por eso dejó de perse-
guir. Porque llamo perseguir, cuando a unos hombres que viven
tranquilos y pacíficos, se les molesta de cualquier manera. Y Juliano
los molestó de esta manera: dió una ley prohibiendo que los cris-
tianos se formasen en los estudios humanísticos: Nó¡u¡> exéXeuot ypt-
CTiavoòç xaio*EUoetoc \ii\ ¡UTe/stv.

No fuese que si aguzaban, como él decía, Ia lengua, estuviesen
más preparados para contestar a los ataques de los gentiles: "lvu \irlt

<f^oiv, ccxova>|uvot T^v yXcoTiav ETotjico; ^pòç Toòç 8iaXsxiixoo; ia>v 'EXXr1-
vojv (ÎTTCÊVtôïatv ^1.

Oigamos el texto íntegro de este originalísimo decreto.
«La verdadera instrucción, a nuestro entender, no consiste en Ias

palabras, ni en el lenguaje armonioso y magnífico, sino en Ia buena
disposicióndeunespíri tusensato, que tiene creencias verdaderas
sobre el bien y eI mal, sobre Io honesto y Io que no Io es. Por eso
eI que enseña a sus discípulos Io que él cree falso, ni merece el
nombre de sabio ni de hombre honrado. Aun el servirse en baga-
letas del lenguaje que no está conforme con el pensamiento es faltar
en cierto modo a Ia rectitud; mas el hablar de un modo y pensar de
otro en las cosas más importantes de Ia vida, tener escuela de aque-
llo que se cree malo, alabar los autores que más se condenan, ¿no
es engañar a Ia juventud, no es un trafico semejante al de aquellos
comerciantes que sin honor y sin conciencia ponderan una mala
mercancía para atraer a los compradores?

Es pues necesario que todos los profesores sean, en general, per-
sonas honradas, y que no tengan en su espíritu ideas contrarias aI
sentimiento público; sobre todo debe exigirse ésto a los encargados
de Ia instrucción de Ia juventud y de explicarles los autores anti-

31 SÓCRATES, III, 12. En Migne, Patrología Griega, t. 47, c. 412.
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guos, como los retóricos, gramáticos y más aún los sofistas. Porque
a éstos últimos corresponde como por privilegio el instruir a sus
alumnos, no solamente en Ia elocuencia sino también en Io referen-
te a sus costumbres, y sobre todo a Ia filosofía política. Yo al pre-
sente no examino si ellos tienen Io que prometen, yo no puedo sino
alabar sus buenas intenciones. Pero los alabaría mucho más si por
una vergonzosa ambigüedad no se pusiesen en contradicción con-
sigo mismos enseñando Io contrario de Io que sienten.

Pues ¿qué? ¿Acaso Hornero, Hesíodo, Demóstenes, Herodoto,
Tucídides, Isócrates, Lisias no reconocían a los dioses como autores
de su saber? ¿No se creían consagrados los unos a Mercurio, los
otros a las Musas? Me parece, pues, que es absurdo explicar sus li-
bros y rechazar a un mismo tiempo !os dioses que ellos adoraron.

Sin embargo no quiero obligar a nadie a cambiar de opinión.
Yo los pongo en Ia alternativa, o de no explicar estos autores si se
condena su doctrina, o si se quiere explicarlos hacer ver por su pro-
ceder que se aprueban sus opiniones y que se enseña a Ia juventud
que Homero, Hesíodo y sus semejantes, a quienes se acusaba de
error, de impiedad y de necedad, no son en modo alguno como se
les ha creído. Los que de ellos tienen tan mal concepto, y no obs-
tante viven de sus escritos, muestran*que son esclavos de un sórdi-
do interés, y que a cambio de algunas dracmas son capaces de todo
crimen.

Convengo en que hasta el presente había ciertas razones que im-
pedían el acudir a los templos, y que el terrortan extendido por to-
das partes disculpaba a todos aquellos que ocultaban Ia verdad en
su corazón. Mas hoy que los dioses nos han devuelto Ia libertad, me
parece un absurdo enseñar a los otros Io que uno mismo no cree.
Si se considera como cierta Ia doctrina de los antiguos que uno ex-
plica, que se empiece por imitar su piedad para con los dioses. Y
los que creéis que aquellos hombres han vivido en el error, id a ex-
poner en las iglesias de los galileos a Mateo y Lucas. Fieles a los
preceptos de vuestros maestros, enseñad que no es permitido hacer
sacrificios a Ios dioses. Yo quiero, para servirme de vuestras pala-
bras, regenerar vuestros oídos y vuestras lenguas, para que se po-
sean de una doctrina considerada por vosotros hasta ahora como
impura, a Ia cual quieran los dioses que yo esté siempre unido, y
conmigo todos aquellos que piensan como yo.
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Este mandato es una ley general para todos los profesores y
maestros; porque para ios jóvenes que concurren a las escuelas, yo
no Ies prohibo que vayan. No es razonable cerrar el buen camino a
los niños, inciertos aún del derrotero que deben seguir, ni obligar-
les por el terror a abrazar Ia religión de sus antepasados. No porque
hubiere injusticia alguna en curarles a su pesar como frenéticos,
sino porque yo les permito estar enfermos a todos los que Io quie-
ran. Porque juzgo que es mejor curar a los insensatos que, no, cas-
tigarles» :í¿.

6. El dilema doloroso.

EI sofisma en que se basa este edicto —escribe Paul Allard— es
demasiado claro. Puede un profesor comentar a Hornero, admirarle
y hacerle admirar de sus alumnos, sin creer en los dioses de Horne-
ro. Con mayor razón puede mostrar a Ios futuros oradores Ia dia-
léctica, Ia eleganciay nervio y sobrio patetismo de los discursos de
Demóstenes, o con el estudro de Tucídides enseñar a los futuros
historiadores el arte de Ia composición y de Ia narración, sin que
haya necesidad, para hacerlo con fruto, de participar de las creen-
cias de Ios contemporáneos de Demóstenes o de Tucídides. La ar-
gumentación de Juliano no necesita ser refutada: no se tiene en pie.
El mismo, evidentemente, no Ia toma en serio, aunque Ia desarrolla
con Ia «estéril abundancia» que Ie es habitual. Lo importante es Ia
conclusión a que llega, que su compañero de campañas, el historia-
dor Atniano Marcelino, pagano*como él, resume así con precisión
militar: «Prohibió Ia enseñanza de las humanidades y de Ia retórica
a los profesores cristianos, a menos de que se convirtiesen al culto
de los dioses» :î:î. No más profesores oficiales ni libres sin uncert if i-
cado de paganismo : í l.

La alternativa estaba bien clara. O abandonar las cátedras o ha-
cerse paganos. ¿Qué harían los profesores cristianos? Porque ya en

32 JuI: Episí. XLIIi. Incluido y traducido íntegro en R. F. RoHRBACHER.
H. Universal de Ia iglesia Católicatraducida por D. Manuel González Peña, Ma-
drid 1903,t. v, p. 32.

33 MARCELINO AMlANO 1 XXV, 4.
34 J U L I A N O L' Al1OSTAT, V, 351A
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el siglo ni escribía el retórico Arnobio convertido al cristianismo:
«Hay entre nosotros muchos hombres de talento, oradores, gramá-
ticos, profesores de elocuencia, jurisconsultos, médicosyprofundos
filósofos* 'í:>. La Iglesia no sólo permitió a los profesores converti-
dos no abandonar sus cátedras, sino que los alentó a conservarlas.
Pero cuanto más deseaban conservar los cristianos para sus retóri-
cos o sus sofistas el derecho de leer y explicar a Hornero o a PIa-
ón, más él trataba de privarles de ese derecho.

SanJuan Crisòstomo nos dice que muchos «médicos, sofistas y
oradores» prefirieron abandonar sus cátedras oficiales o libres antes
que abandonar su religión :í(:.

Conocemos en concreto el caso de dos profesores de fama mun-
dial, el uno de Atenas y el otro de Roma.

7. Proheresio y Victorino.

Proheresio desempeñaba una cátedra en Atenas. EI emperador
Constancio Ie había ya l lamado a las Oalias y a Roma, donde su sa-
ber había brillado tanto que Ie levantaron una estatua en eI Foro
con esta inscripción: «Roma, reina del mundo, al rey de Ia elocuen-
cia» ;i7. Luego pasó a Atenas donde tuvo probablemente como dis-
c i p u l o a J u l i a n o , l o m i s m o q u e a S . Qregorio y S. ESasilio. Es Io
cierto queJuIiano Ie apreciaba mucho. En una carta del 361 Ie llama
«el hombre de los discursos abundantes y rápidos, como el rio cuya
corriente se expande por Ias campiñas», Ie apellida «rival de Peri-
cles en Ia elocuencia», y Ie invita a ser su historiador. Al año siguien-
te de el edicto, y avergonzado de retirar de Ia enseñanza a un pro-
fesor de tantos méritos y tanta fama, Ie ofrece dispensarle de Ia ley
y dejarle en su cátedra sin más condiciones. Pero S. Jerónimo dice
que Proheresio no quiso aceptartan odioso privilegio y prefirió unir
su suerte a Ia de los demás profesores cristianos 3íi.

35 ARNOBio, Adv. nat. II, 5.
36 In Juventinum et Maximum, 1.
37 Eunapo, Vitae soph. Prohueres. p. 4Q2.
38 CHRON. ad Ann. 364.
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Lo mismo hacía Victorino en Roma. S. Agustín en sus Confesio-
nes, nos ha conservado Ia fisonomía de este gran retórico Africano
que tanta influencia tuvo en su conversión: «Fuí a buscar a Simpli-
ciano, que había sido padre espiritual de Ambrosio. Le hice relación
de mis extravíos y de los anhelos y angustias de mi alma, contán-
dole los rodeos y errados caminos por donde había andado; Ie in-
diqué también que había leído algunos libros de filósofos platóni-
cos, traducidos al latín por Victorino, que pocos años ántes había
sido profesor de retórica en Ia ciudad de Rorna, y que, según había
oído, murió cristiano. Al oír este]uItimo dato se alegró mucho y me
dió el parabién. Después para exhortarme al amor y deseo de Ia hu-
mildad de Cristo, me propuso el ejemplo de Victorino, a quien él
había tratado muy familiarmente cuando estuvo en Roma; y me re-
firió de él Io que nopasareensiIencio,porquecontienegrandes
motivos para alabar y ensalzar vuestra divina gracia, como es justo
y debido ejecutarlo.

Contorne pues cómo aquel doctísimo anciano y en todas las
ciencias sapientísimo, que había sido maestro de tantos y tan nobles
senadores, que por Ia excelencia de su sabiduría y doctrina mereció
y obtuvo que Ie erigiesen una estatua en Ia plaza pública de Roma—
que era Ia más alta recompensa que se concedía—: éste tan preclaro
varón, que hasta aquella edad tan avanzada había adorado y vene-
rado los ídolos,— que por espacio de tantos años había defendido
con su famosa elocuencia estas abominables divinidades, a las que
Roma ofrecía sacrificios después de haberlos subyugado a su im-
perio; siendo ya anciano, no se avergonzó de humillarse como un
niño, para ser marcado por siervo de vuestro Hijo Jesucristo, y re-
nacer como nuevo infante del bautismo, doblando su cuello al yugo
de Ia verdad evangélica, sujetándose a llevar en su frente Ia señal de
Ia cruz, tenida antespor oprobio...

Leía él, según me contó Simpliciano, Ia Sagrada Escritura, y bus-
caba con grandísimo cuidado todas las obras que trataban de Ia re-
ligión cristiana, y se esforzaba por penetrar su significado. Y un
buen día, no públicamente sino en secreto y en confianza de ami-
gos, decía a Simpliciano: Sábete que yo ya soy cristiano. A Io que
Simpliciano respondía: Yo no ¡o creeré ni te contaré entre los cris-
tianos, hasta que no te vea en Ia Iglesia de Cristo. Pero él, como
burlándose decía: Pues, ¿qué? ¿Son !asparedes las que hacen cris-
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tianos a los hombres? Y ésto Io repetía muchas veces diciendo que
él era cristiano; y otras tantas Ie respondía Simpliciano Io mismo
que ántes: pero él volvía a burlarse con decir quc eso rio Io hacen
las paredes.

Temía Victorino disgustar a sus amigos—fanáticos idólatras—
que eran muy poderosos por hallarse constituidos en Ia cumbre de
las mayores dignidades civiles y religiosas...

Pero después que con el estudio continuado y fervorosa oración
adquirió más fortaleza y convencimiento de Ia fe, temía no se verifi-
case en él el dicho del Salvador de que no Ie había de reconocer
por suyo en presencia de ¡os ángeles, si él temía confesar a Cristo
delante de los hombres. Un día pues, despreciando el respeto hu-
mano, repentinamente se resolvió, y sin más pensar en ello, dijo a
Simpliciano—según éste mismo contaba—: Ea, vamos a Ia iglesia,
que quiero hacerme cristiano.

Entonces Simpliciano, no cabiendo en si de alegría, se fué con
él a Ia iglesia. Luego que se Ie catequizó y recibió toda Ia instrucción
necesaria en los principales misterios de nuestra fe, de a l l í a poco
dió su nombre para que se Ie recibiese en el catálogo de los que
pedían ser regenerados por el Santo Bautismo, maravillándose Ro-
ma y alegrándose Ia lgle$l&-miranteRoma,gaudente Ecclesia...

Finalmente llegó Ia hora de hacer Ia profesión de fe —que en
Roma es costumbre hacerla en presencia de todos los fieles, con
ciertas determinadas palabras, aprendidas de memoria y pronuncia-
das desde lugar eminente por los mismos que han de recibir el bau-
tismo— y los sacerdotes propusieron a Victorino, según contaba
Simpliciano, que hiciese Ia profesión de fe secretamente, como solía
concederse a algunos de quienes se juzgaba que habían de tener
vergüenza de hacerlo en público; pero él prefirió hacer Ia profesión
de Ia fe yde Ia doctrina de su salud públicamente y a presencia de
aquella multitud de fieles, pues públicamente había enseñado Ia re-
tórica...

Así que, luego que subió al sitio determinado para hacer Ia pro-
fesión de fe, todos los que allí estaban, según que cada uno Ie iba
conociendo, —y ¿quién había allí que no Ie conociese?— mutua-
mente unos a otros se Ie iban nombrando con ruidosa aclamación
de enhorabuenas, que terminó con un murmullo general que alegre
y festivamente repetía: ¡ Victorino! TaI fué Ia aclamación que espon-
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táneamente excitó a todos Ia alegría de verle y que repentinamente
cesó por el deseo de oirle. Pronunció él con noble y admirable fir-
meza su protestación de verdadera fe, y todos querían arrebatarle y
meterlo dentro de sus corazones; y efectivamente Io conseguían con
el amor y el gozo que mostraban.

Luego que vuestro siervo Simpliciano me hizo esta relación de
Victorino, me encendí, Dios mío, en deseos de seguir su ejemplo;
tal en verdad era el fin que se había propuesto al referirme aquella
historia. Y así cuando, prosiguiendo en su narración, expuso cómo
en tiempo del emperador Juliano se promulgó aquella ley rigurosa
centra los cristianos, en Ia cual se les prohibía que enseftasen letras
humanas y retórica, y que Victorino —conformándose con dicha
ley— quiso más abandonar Ia cátedra en que enseñaba Ia elocuen-
cia que dejar vuestra divina palabra...» 3ít.

8. También hubo desertores.

Desgraciadamente no todos eran Victorinos ni Preheresios. Al-
gunos eran Ecébolos, el voluble profesor de Retórica del mismo
Juliano, quien en tiempo de Constancio se ganó Ia voluntad del em-
perador gritando contra Ios paganos, y cuando vino Juliano, aun
ántes de que diese Ia ley, declamaba contra los cristianos. Para cam-
biar otra vez a su muerte, y gritar arrodillado a las puertas de las
iglesias: «Holladme con vuestros pies, como a Ia sal insípida».

San Jerónimo habla de apostasías que fueron consecuencia de
esa persecución insinuante, que atraía, más que inducía, a sacrificar;
*blanda persecutio, inliciens magisquamimpellensadsacrifican-
dum* 40. Los funcionarios que hacen profes ióndeseguirentodo
las preferencias del señor, los aduladores que habían seguido dócil-
mente a Constantino cuando abandonó el paganismo, se volvieron
a los antiguos dioses con Ia misma unanimidad.

Algunos años más tarde un obispo en un sermón contra Ia am-
bición y Ia avaricia, recuerda que estos vicios han hecho siempre a

39 Las Confesiones de S. Agustín. Nueva traducción por el F. F. Mier
O. S. A. Madrid, Apostolado de Ia Prensa, p. 368-379.

40 Chronica, Ad Annim. 2378-364.
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los apóstatas, que han sido causa de que muchos hayan cambiado
de religión como de traje, y da como ejemplo los hechos de que
acabamos de ser testigos. «Cuando un emperador, dice, dejando Ia
máscara de que se había cubierto, sacrificó descaradamente a los
dioses e indujo a los demás a hacerlo por el aliciente de las recom-
pensas, cuántos no abandonaron Ia iglesia para ir a los templos,
cuántos no fueron seducidos por las ventajas que se les ofrecía y
mordieron el anzuelo del impío». Con esto coincide también elpa-
gano Temistiu: «Miserables juguetes de los caprichos de nuestros
señores, es su púrpura, no es, no, Dios, Io que adoramos, y acepta-
mos un culto nuevo con cada nuevo reinado*.

Hubo, pues, al principio un gran número de tránsfugas, pero es
probable que no fuesen aquellos a los cuales estimaba más el empe-
rador. Las personas honradas permanecían firmes, y fueron sola-
mente los renegados y los sospechosos los que se pasaron 4l.

9. Un nuevo decreto más. Su doble reacción.

La educación de los cristianos había recibido un duro golpe,
pero todavía quedaba una sombra de libertad. A los estudiantes
cristianos no se les forzaba a ir a las escuelas paganas si no querían,
pero si querían tampoco se las cerraban. Pero esta sombra de liber-
tad desapareció también muy pronto. Juliano, —como dice S. Agus-
tín con todos los autores contemporáneos— «prohibió a los cristia-
nosenseñaryaprender las letras humanas-CAns//Yw0s liberales
litteras docere ac discere vetuit» 4-.

¿Razón? «Nuestra lengua es para nosotros, dice el Emperador,
ya nosotros nos corresponde el hablar griego— TO iXXevíCetv— co-
mo nos pertenece el culto de los dioses; a vosotros os toca ei que-
dar en vuestro estado estúpido y místico, vosotros, para quienes
toda Ia sabiduría se encierra en esta sola palabra; Creo* 4:!.

Sócrates Io dijo más claro: «Juliano prohibió a los cristianos con
una ley frecuentar los centros de enseñanza, por temor, tal era su ex-

41 BoissiER, I, 138.
42 DeCivi t . Dei ,XVIII ,52 .
43 S. Qregorio Nacianceno, Orat, IV, 102.
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presión, de que si aguzaban sus lenguas, no respondiesen más f ác i l -
mente a Ia dialéctica de los paganos» 4l.

¿Qué impresión causó este decreto en los cristianos y en los pa-
ganos? Los paganos de corta vista Io debieron recibir con entusias-
mo a juzgar por las palabras con que impugnaba S. Ambrosio vein-
te años después las pretensiones paganizadoras del Senado Roma-
no: «Solicitan privilegios, ellos que no hace mucho, por una ley de
Juliano, quitaron a los cristianos el derecho, común a todos, de ha-
b laren público y de enseñar».

Pero entre Ios paganos verdaderamente inteligentes y políticos
hubo quienes se extrañaron de que se les diese un monopolio que
no habían pedido. Uno de ellos, Amiano Marcelino, historiador y
admirador de Juliano, no ocultó sus sentimientos sobre el golpe
asestado por éste a Ia libertad de enseñanza: *Fué un acto bárbaro,
digno de quedar sepultado en eterno silencio, el haber prohibido a
los profesores cristianos—retóricos y gramáticos—el ejercicio de Ia
enseñanza. IIIud autcn erat inclemens, obmendwn aeterno silentio,
quod arcebat docere magistros rhetoricos et grammaticos, ritus
christianicultores» **.

Entre los cristianos hubo también dos clases. Los candidos, que
en su odio a Ia idolatría se alegraban de que Juliano dificultase a
los fieles el estudio de los clásicos paganos, y los perspicaces, que
veían que Juliano iba nada menos que a cerrar Ia escuela donde se
habían formado los grandes Santos Padres.,.

«Malsana y llena de peligros es Ia cultura griega, fundada sobre
Ia pluralidad de dioses», decían los primeros. Y añadían que Julia-
no al cegar ese manantial emponzoñado, había hecho a Ia Iglesia el
mayor beneficio que podía esperarse de él. Algunos literatos cris-
tianos aceptaron con demasiada facilidad esta situación. En una f ra -
se de su edicto, Juliano, al hablar de los profesores que persistiesen
en seguir fieles a Cristo, los había enviado desdeñosamente «a las
iglesias de !os Oalileos a interpretar Mateo y Lucas». Estostimora-
tos hubieran sido de su mismo parecer.

Hubo quienes se figuraron que se podía pedir a Ia Sagrada Es-

44 S6CRATES,III, 22.
45 AMlAXO MARCELINO XXlI, IU
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critura materia para una enseñanza no de Iglesia sino de escuela,
sacar de ella una literatura para uso de los cristianos, poner los sal-
mos en odas pindáricas, los libros de Moisés en hexámetros, el
Evangelio en diálogos a Ia manera de Platón, aun componer en el
estilo de Eurípides y de Menandro tragedias y comedias piadosas,
improvisar, en una palabra, toda una biblioteca de clásicos cristianos
para reemplazar a los que Juliano había quitado a los fieles.

Esto no quedó en mero plan, sino q u e l o r e a l i z a r o n l o s d o s
Apolinares, padre e hijo. El padre había sido sofista de Beyruth, y
era entonces sacerdote de Laodicea; el hijo, lector de Ia Iglesia de
esta ciudad, de Ia que luego fué obispo.

Sobre este punto—que se adelanta a Ia cuestión de los antiguos
y los modernos del siglo xviii, y más todavía a Ia de los clásicos
cristianos suscitada en el siglo xix—escribió eI historiador Sócra-
tes unas páginas notabilísimas, que vamos a transcribir íntegras por
entrar de lleno en nuestro tema.

10. Cómo enjuició este momento el historiador Sócrates.

*De cómo los Apolinares sepusieron a componer obras clásicas,
cuando el Emperador prohibió a los cristianos estudiar los clásicos
griegos.

La ley aquella del Emperador Juliano que prohibía a los Cristia-
nos estudiar los clásicos griegos, hizo mucho rnás famosos de Io
que ántes eran a los dos Apolinares de que hemos hablado. Como
eran los dos grandes humanistas, el padre en las humanidades pro-
piamente dichas y el hijo en Ia retórica, fueron los dos de grande
utilidad a los Cristianos en aquellas circunstancias. El padre, como
humanista, compuso unas humanidades cristianas: escribió en verso
homérico los libros de Moisés; con otros libros históricos del Anti-
guo Testamento compuso poemas heroicos y tragedias con verda-
deros personajes. En una palabra escribió intencionadamente en
toda clase de metros, para que no hubiese forma poética en Ia lite-
ratura griega que no conociesen los cristianos.

Por su parte Apolinar el Joven, aprovechando su mucha elocuen-
cia, puso en forma de diálogos los Evangelios y los escritos de los
Apóstoles, siguiendo el ejemplo de Platón entre los griegos. Po-
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niendo de esta manera sus habilidades al servicio de Ia causa católi-
ca vencieron con su trabajo Ia astucia del Emperador.

Pero mucho mejor venció Ia Divina Providencia, tanto los pla-
nes del Emperador como Ia habilidad de Ios Apolinares. Porque
aquella ley murió tan pronto como murió el Emperador, como se
verá en el curso de Ia Historia: y las obras de Ios Apolinares no f i -
guran ya más, como si nunca se hubiesen escrito.

Pero alguno aquí me preguntará extrañado —¿Por qué dices que
ésto ha sido una providencia? La muerte pronta del Emperador bien
se ve que haya sido un bien para el cristianismo. Pero que se hayan
dejado de las manos Ias obras cristianas de Ios Apolinares, y hayan
vuelto los cristianos de nuevo a estudiar los clásicos griegos, —x«:
raX:v loó; yptaiuívou; To>v "KXAsvu>v |tavft(ivciv- eso no es ningún bien
para el cristianismo —ooxe7i io5io AuoraAav Tto - /pioTtavtojio>.— Por-
que Ia cultura griega es sin duda peligrosa y nociva por t ratar de
los dioses.

A esta dificultad vamos a contestar con toda solici tud Io mejor
que se nos ocurre.

La cultura de los gentiles niJesucristo ni sus apóstoles Ia reci-
bieroncomodivinamente inspirada, ni tampoco Ia rechazaron abso-
lutamente como nociva. Y ésto creo que Io hicieron reflejamente.
Porque hubo rnuchos filósofos griegos que no estuvieron muy le-
jos del conocimiento de Dios. Estosf instruidos en el arte de Ia dia-
léctica, lucharon denodados contra los Epicúreos y otros inquietos
sofistas que negaban Ia providencia divina, refutando sus errores, y
por medio de estos libros fueron de no poca utilidad a Ios verda-
deros amantes de Ia piedad. Aunque Io principal de Ia religión no
Io lograron descubrir, por ignorar el misterio de Cristo, escondido
a las generaciones y a los siglos.

Y que ésto sea así Io declara el Apóstol en Ia Epístola a los Ro-
manos con estas palabras: «Se descubre también en él Ia ira de Dios
que descargará del cielo sobre toda Ia impiedad e injust icia de aque-
llos hombres, que tienen aprisionada injustamente Ia verdad de
Dios: puesto que ellos han conocido claramente Io que se puede
conocer de Dios. Porque Dios se Io ha manifestado. En efecto, las
perfecciones invisibles de Dios, aun su eterno p o d e r y s u divinidad,
se han hecho visibles después de Ia creación del mundo, por el co-
nocimiento que de ellas nos dan sus criaturas. Y así tales hombres
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m tienen disculpa. Porque habiendo conocido a Dios, no Ie glorifi-
caron como a Dios» !i;.

Por donde se ve que tuvieron ellos ciertamente el co:.iocimiento
de Ia verdad que Dios les había manifestado; pero tenían Ia respon-
sabi l idad de que habiendo conocido a Dios, no Ie glorificaron como
a Dios. Y como los apóstoles no prohibieron estudiar el aite de Ios
genti les , quisieron dejar lo al arbitrio de cada uno. Y ésta sea Ia pri-
mera contestación que damos a Ia d i f icul tad propuesta.

La segunda es como sigue. Las Escrituras divinamente inspira-
das proponen, sí, dogmas admirables y enteramente divinos; y ya
i: ispiran en el ánimo de los oyentes una piedad exirnia y una norma
justa de vida, ya ofrecen a los hombres rectos una fe acepta a Dios.
Pero el arte de Ja palabra no Io enseñan, el arte con que poder
resistir a los que pretenden combatir Ia verdad.—06 ¡i^v ie-/v^v
oíCk/.o/o'ja: / .OYiXTjV1 -po': TÒ 5jvuc9x/,i uzuvTÛv to?; So(jXo¡tévo:c TT] dXe&Etu
~pOO~OÀ£[l£ÌV.

Y no cabe duda que Ia mejor manera de derrotar al adversario
es ut i l izar contra él sus propias armas.—!?ó8puíe xatt t^oXejtoOvTai oí
~OA£|UOt, OT(XV tOÍ; í/.üTOJV 0*AO^ /p0)jisfta XUT'U'JTO)V.

Y ésto no Io podían obtener los cristianos con !as obras com-
puestas por los Apolinares. E:sto Io veía muy bien Ju l i ano , y por ello
dió una ley prohibiendo que los cristianos se educasen con los clá-
sicos griegos.

ToOTO xai ò 3aatAa'j; Io-jAiuvo; oxo-r,3f/.c, vójuo 7ou; /piaTtc:voo; â~£TpîZ£

TU 'EAATjVO)V ^ai§£'J£3&«!.

Porque sabía muy bien que los milos pondrían sus opiniones
en ridículo. Los mitos contra los que protestó Sócrates, el mejor
filósofo que tuvieron, y por los que fué condenado como si hubie-
se querido profanar sus deidades.

Más. Lo mismo Cristo que su Apóstol nos mandan que seamos
buenos negociantes, examinándolo todo y quedándonos con Io me-
jor. Y que cuidemos que nadie nos engañe con filosofías y vanas
falacias. Mas ésto no Io conseguiremos si no nos apoderamos de
las armas de nuestros adversarios, y con e l l a s , sin hacer nuestros
sus sentimientos, dejamos Io malo y cogemos Io b u e n o y Io verda-

4K ffom.l,18-2!.
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dero, examinando todo Io que llevamos. Porque el bien, donde
quiera que se da, pertenece al reino de Ia verdad.

Y si a alguno Ie parece que Io dicho va un poco forzado y fue-
ra del sentido de las Escrituras, considere ese tal que el Apóstol no
sólo no prohibe que estudiemos Ia literatura griega, sino que pare-
ce que él mismo estuvo muy lejos de descuidarla, pues se ve que
conocía muchas cosas de los griegos. ¿De dónde, si no, Ie vino el
decir: «Son los cretenses siempre mentirosos, malignas bestias,
vientres perezosos» 47, sino de que había leído los oráculos del adi-
vino Epiménides? ¿O cómo conocía aquello: «Somos del linaje del
mismo Dios» 4s,sino porque había aprendido los «Fenómenos» del
astrónomo Arato? Y aquello otro de «Las malas conversaciones co-
rrompen las buenas costumbres» 40, bastante indica que no desco-
nocía las tragedias de Eurípides. Pero ¿qué necesidad hay de discu-
tir más sobre ésto? Porque ya desde los primeros tiempos, como
por cierta costumbre tradicional, vemos que los doctores de Ia Igle-
sia manejaban las obras de los griegos hasta su última vejez—xai
«véxafrsv àç èx TÍvoc p7] x£Xü)Xü^év7]c auv7]9-Etac, ot xa~a ~a$ 'ExxX^oía;
£i?ttOxaXot, Seíxvuvtat a/pt y^poK ra 'EXX^va>v aoxoúpievot.

Y ésto parte para enriquecer su elocuencia y ejercitar su ingenio
—TOUtO ^.ev euyXunTicic X«ptv xccí yo^vaoíctç tou voõ—parte para poder

convencer a los griegos de sus errores.
Esto es Io que se nos alcanza decir a propósito de los Apoli-

nares» 50.
Así reaccionaron los cristianos contra el edicto de Juliano.

11. Dos comeniarios modernos.

«Este edicto, escribe Boissier, que desagradó a los paganos mo-
derados, excitó una cólera violenta entre los cristianos. Se irritaron
mucho más con ésto que con otras medidas que hubieran debido
serles, a mi parecer, más desagradables. No se trataba, después de

47 TUo9 1 ,12.
«8 ¿c/,17,28.
«9 J Cor. 15, 33.
fifl MiONE, P. O, t. LXVII, p. 417-423. SÓCRATES, III , 16.

Universidad Pontificia de Salamanca



Et CRISTIAMSMO V LOS CLASICOS PAOAXOS 407

todo, más que de esas escuelas donde sabían que el paganismo im-
peraba como señor y dueño, y se siente alguna sorpresa al encon-
trarlos tan adictos a una enseñanza hostil a sus creencias. Hemos
visto en nuestros días a doctores rigurosos asustar a las almas timo-
ratas con el peligro que presenta Ia lectura de Ios autores paganos
para los jóvenes, y exigir que fuesen desterrados de nuestros cole-
gios. El edicto de Juliano Ies daría satisfacción, y es probable que
lejos de quejarse de él hubieran quedado muysatisfechos de que se
forzase a los maestros cristianos a renunciar a las obras maestras
antiguas y a interpretar a Mateo y a Lucas*.

Pero se pensaba de otra manera en el siglo iv. Aunque el cris-
t ianismo estaba en el apogeo de su juventud , Ia Iglesia no tenía es-
tos escrúpulos exagerados. Tanto como Ia sociedad pagana, era
adicta a Ia educación, y no creía que se pudiera educar a nadie, en-
señarle a pensar y hablar, sin hacerle leer estos grandes escritores,
que eran los maestros de Ia palabra y del pensamiento. No se renun-
ciaba a estudiarlos y a admirarlos al hacerse cristiano. Eran el bien
común de toda Ia raza griega, y cuando Juliano quería hacer de ellos
el monopolio de un solo culto, San üregorío respondía altivamente
a esta insolente pretensión: *¿Es que no hay otro heleno que tú?* :jí.

Interesante es también el comentario de otro auiorrnodernoso-
bre esta cuestión.

«Nada nos ha quedado Describe Paul Allar — de las obras de
los Apolinares. Pero el testimonio de Sócrates y de Sozomeno, aun-
que no fuese de primera rnano, hace d i f íc i l el dudar de su existen-
cia. El juicio de los dos historiadores sobre el mérito literario de
estos escritores es bastante contradictorio. Sozomeno dice que por
esas obras los Apolinares se han hecho iguales a los más famosos
de entre los griegos. Sócrates dice al contrario que el mérito de sus
obras se borró tan pronto como Ios cristianos, después de Ia caída
de Juliano, pudieron renovar el estudio de los clásicos paganos.
Esto supone que estos escritos, aun dado que estuviesen en boga
poralgún tiempo, eran de pocovalor. « E l t i e m p o n o p e r d o n a l o
que se ha hecho sin é l » . Las composiciones literarias de los dos es-
critores de Laodicea presentaban verosímilmente los defectos de Ia

ßl BO!SSIER, El fin del Paganismo, I, 133-4.
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improvisación, unidos a los de Ia imitación. Sozomeno que Ios ad-
miraba, dice que se compusieron muy rápidamente —¿v oXfy<o xpovo>.
Sabido es que Juliano murió eI 363, un año después de dar Ia ley.
Y parece que las principales cualidades literarias de los Apolinares
son las que S. Basilio reconoce en uno de ellos, una extremada fa-
cilidad.

Cierto, Ia idea de que Ia poesía no estaría eternamente obligada
a correr en el molde del pensamiento antiguo, y sin abandonar Ias
formas, medidas y ritmos tradicionales, encontraría un día una fuen-
te de pura inspiración en las grandiosas descripciones del Antiguo
Testamento o en los impresionantes episodios del Nuevo, no deja-
ba de tener su fundamento, y en cierta manera se adelantaba al por-
venir. Pero no se podía, sin ilusión, abrigar Ia esperanza de poder
sustituir por encargo, con frías imitaciones y rápidos bosquejos, las
obras inmortales, fruto de los más grandes genios, donde hacíavâ-
rios siglos que todas las generaciones de literatos habían aprendido
el arte de pensar con claridad y de hablar con perfección.

Hacía falta—para creerse capaz de escribir sin más un sustituti-
vo^o mucha candidez o mucha presunción. No se crean modelos
con solo quererlo. No se nace antiguo. No se improvisa Io clásico,
Aun reconociendo con el historiador Sócrates, que las imitaciones
de todos los géneros literarios y de todas las formas poéticas com-
puestas por los Apolinares, pudiesen ser durante algunos meses de
útil ayuda a los profesores cristianos, privados del derecho de co-
mentar a sus discípulos Homero y Hesíodo, sin embargo, no puede
uno menos de alegrarse, con el mismo historiador, delpoco tiempo
que duró este régimen de interinidad, y de Ia rapidez con que los
acontecimientos permitieron a las jóvenes generaciones cristianas
volver al antiguo género de estudios.

Sócrates muestra verdaderamente sentido histórico de Ia reali-
dad en Ia manera cómo responde a los espíritus descontentadizos
que lamentaban que las obras de los Apolinares no hubiesen susti-
tuido definitivamente, en Ia educación de los jóvenes cristianos, a
los poetas y prosistas antiguos que Juliano había querido desterrar
de sus escuelas. Semejante ptnsamiQnlo,dehaberprevalecido,no
hubiera logrado más que hacerle eljuego aJuliano, que nada lleva-
ba tan en eI corazón como ver a los fieles apartarse de las fuentes
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acreditadas en que los mejores apologistas de Ia religión habían
formado su estilo y templado su dialéctica.

12. El seníir de los Santos Padres. La homilía de San Basilio.

Que Ia solución dada por Sócrates refleje el sentir de Ia mayoría
de los cristianos, Io prueba—además de Ia práctica de Ia Iglesia que
volvió enseguida, en cuanto pudo, a Ia educación clásica—, Ios es-
critos de Ios grandes condiscípulos d e J u l i a n o , S a n B a s i l i o y S a n
üregorio.

El primero escribió una homilía a los jóvenes expresamente so-
bre este tema: «Sobre el modo de estudiar con provecho Ia litera-
tura pagana». De ella son las siguientes ideas:

*Mientras por Ia edad no es dado penetrar en Ia profundidad de
las Sagradas Escrituras, podemos ejercitar Ia vista del alma, como
en unos espejos y sombras, en otros escritos que no les son del todo
ajenos; imitando a los que se ejercitan en Ia disciplina militar, los
cuales aprovechan en los certámenes de Ia rnilicia Ia destreza que
cuando niños adquirieron en Ia gimnasia y Ia danza...»

*Después de habernos habituado a mirar, por decirlo así, eI re-
flejo del sol en el agua, podremos enclavar, los ojos en el mis-
mo sol...»

«Bien así como Ia virtud propia del árbol consiste en cargarse
de frutos a su tiempo, mas también Ie prestan adorno las hojas con
su gracioso menearse en las ramas, así también, en el alma, su fru-
to principal es Ia virtud, mas no deja de darle cierta gracia el estar
revestida de sabiduría profana,;como de hojas que protegen los f ru-
tos y los hacen hermosos y vistosos. Y así dicen que aquel celebé-
rrimo varón Moisés, cuyo renombre de sabio es tan ilustre entre to-
das Ias gentes, después de haberJejercitado su inteligencia en los
conocimientos [egipcios, pasó adelante a Ia contemplación del Ser
Supremo. Semejantemente, pero en tiempos posteriores, aquel sa-
bio Daniel, según cuentan, aprendió primero muy bien en Babilo-
nia las ciencias de Ios Caldeos, para poder después aplicarse a Ias
divinas Letras.,.

«Queda pues suficientemente demostrado que no es inútil para
el alma Ia noticia de Ias letras profanas: resta ahora por decir cómo
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hemos de aplicarnos a ellas... Porque así como a las abejas les es
dado sacar miel de Ias flores, donde para los que no son abejas hay
tan sólo el deleite de mirar el color y aspirar Ia fragancia; así tam-
bién aquí, a los que no van sólo tras Ia dulzura y gusto de semejan-
tes libros, es posible hasta reportar de su lectura provecho para su
alma. Y a Ia verdad nos hemos de haber para con tales libros si-
guiendo a Ia letra el ejemplo de las abejas, las cuales ni se posan
indiferentemente sobre todas las flores, ni aun aquellas en Ias que
detienen el vuelo intentan llevárselas enteras, sino que, tomando de
ellas tanto cuanto Ies sirve para su obra, Io demás Io dejan en paz...».

*Y como al cortar las flores de un rosal apartamos las espinas,
así, aI coger de aquellos libros el fruto de Io útil , sabremos evitar
Io dañoso...».

«Y como yo oí decir a uno que era muy hábil en interpretar cl
sentido de los poetas, toda Ia poesía de Hornero es un encomio de
Ia virtud, y todo en este poeta tiende a eso, fuera de algo dicho de
paso —~aaa [iev 7] zoty]0^; ta> 'OpL^po> dpcT*jc eottv Ixatvo: xai xavT«
WUIu) 7tpOC TOOTO Cp£p£l 0 Tt |L7] ftápEpyOV...

«Todo esto de Ia virtud bien sé que también Io aprenderemos, y
con más perfección, en nuestros libros cristianos, pero tracemos
ahora un como bosquejo de Ia virtud conforme a los modelos de
fuera —paganos—; que a los que van allegando de cada cosa con
solicitud conocimientos útiles, es natural que les suceda Io que a los
grandes ríos, es a saber, que les venga de todas partes acrecenta-
miento de caudal. Y aquello de «ir añadiendo un poco a otro poco>,
no es de creer que el poeta Io tuviese por bien dicho sólo del au-
mento del dinero, sino aún y mejor de cualquiera ciencia ..».

San Basilio, al defender Ia educación clásica, se había colocado
en el punto de vista moral. Un gran número de cristianos celosos
querían entonces rechazar toda literatura profana. San Basilio, sin
combatirlos de frente, quiere minar su influencia. Como esos ene-
migos de Ia antigüedad clásica se colocaban sobre todo en el punto
de vista moral, él hace Io mismo, Y muestra cómo esa literatura
profana que se desacredita está llena de ejemplos, de preceptos, de
hechos históricos o de anécdotas que son propias para elevar el
alma, para instruirla sobre Io que es bueno y bello, para librarla de
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las servidumbres de su naturaleza, en una palabra, paraprepararla
al Evangelio ^3.

13. La prolesla del Nacianceno.

San Oregorio Nacianceno, ensusDiscursoscon t raJuI iano , se
fija más en el lado formativo.

Sabía él que «no eran pocos los cristianos que asqueaban de esa
literatura como de traicionera y peligrosa y alejadera de Dios, tris-
temente desorientados».—"Hv oí -oXXoi ^piamtvtov 8iaxi6ouoiv, á>;
smßooXov xat ocpaXepav xai 0eoy 7ioppu> ßaXXouaav, xaxu>c ewo7ec.

Y sin embargo en sus discursos contra Juliano, pronunciados—o
por Io menos escritos—el año de su muerte, seguro de interpretar
Ia verdadera tradición y fiel sentir de Ia Iglesia, pocas cosas ataca
tanto como su ley anticlásica.

«Lo que especialmente odiabaJuliano en los cristianos, dice en
su primer discurso, era Io que él tenía por más propio suyo: Ia for-
mación literaria. Sobre ésta había formado planes descabellados, él
que a su juicio era el más fecundo de todos los hombres.

En primer lugar con una malicia e injusticia evidentes jugó con
eI nombre, como si Ia palabra griego no fuese aplicable a Ia lengua
sino sólo a Ia religión: y por esta razón, como a ladrones de un bien
ajeno, nos expulsó del cultivo de las letras. Como si quisiese impe-
dirnos también usar Ias artes que inventaron los griegos, fundándo-
se en Ia identidad de Ia palabra, para defender sus propios intere-
ses. Creía él que no íbamos a caer nosotros en Ia cuenta de que Io
hacía para privarnos de un bien insigne y primordial. La verdad es
que temía Ia refutación de sus impías teorías.

Confesemos al Señor, mientras tengamos lengua. Ya que junta-
mente con todas las demás cosas hemos inmolado también las le-
tras, como los cuerpos, de modo que cuando llegue Ia ocasión sepa-
mos luchar también con ello por Ia defensa de Ia verdad. Por eso,
quien dió esa ley, nos prohibió, sí, hablar ática y elegantemente,
pero no nos impidió hablar Ia verdad. Mas con ello Io que logró
fue*hacer pública su necedad, y no escapar de Ia refutación de sus

62 Cfr. CROiSET, Histoire de Ia Littérature Grecque, V. p. 936,
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mentiras: al revés, se expuso más a ellas enredándose imprudente-
mente. Porque un hombre que confía en Ia causa de su religión, 0
simplemente en su formación literaria, no se pone a amordazarnos
Ia boca.

Eso es como si uno se tuviese por eI mejor atleta y Io anduvie-
se proclamando a voz de pregón, y luego mandase que no se pre-
sentase a luchar con él ningún valiente ni bajase a Ia arena ningún
decidido, a menos de bajar manco. Las coronas se ganan luchando
con Ios que salen a luchar, no con los que están sentados arriba:
luchando con los que van con todas sus fuerzas íntegras, no con Ios
que las tienen en gran p?rte quebrantadas.

Si Io que pasó es sencillamente quetuvis te rniedo de entrar en
combatey entablar Ia lucha, en eso mismo te declaraste ya derrota-
do, y tengo derecho para atr ibuirme Ia palma, al ver que has lucha-
do tanto por no tener que luchar. Esto es Io que hizo nuestro sabio
emperador y legislador: quien amparado en su poder, mató—lo
primero—tiránicamente las letras con aquel decreto inspirado en
una necia brutalidad, por no sufr i r las consecuencias de su tiranía.

Hoy, que otra vez se nos ha devuelto Ia libertad de cultivar las
letras, es justo y digno que Ie demos a Dios las gracias por ello y Ie
honremos con ofrendas, sin perdonar dinero, recursos o bienes que
Ia misericordia de Dios conservó durante Ia tiranía. Pero sobre todo
con las letras» 5:í.

Y al terminar ei primer discurso añadía:
«Otra vez tengo que volver a hablar de Ia formación li teraria,

pues no me puedo resignar a no repetirlo varias veces, para favore-
cerla en Ia medida de Io posible. Porque muchas cosas y muy im-
portantes había que debían excitar su odio, pero en nada parece
que se mostró más injusto y crirninal que en ésta. Yo desearía que
conmigo se indignase todo el que siente gusto por Ia elocuencia y
Ia formación literaria, y pertenece al grupo de esos hombres entre
los cuales no niego que me encuentro yo. Porque todo Io demás se
Io dejé a los que Io quieran: Ias riquezas, Ia nobleza, Ia gloria, el po-
der, todo Io que es de esta vida terrena y cuyo disfrute se parece al

6:t M i G N K , P. G., 535 y S.
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sueño. Sólo me quedé con las letras; y no iengo por qué lamentar
ios trabajos de mar y tierra que pasé para aprenderlas.

¡Ojalá mis amigos y yo tuviésemos el secreto del arte literario!
Ese arte que es el primero que seguí y que sigo todavía, después de
Io que siempre es primero, es decir, después de Ias cosas divinas y
del cielo que esperamos. Por eso si a cada uno Ie interesa Io suyo,
como dice Píndaro, a mí me interesa hablar de estas cosas. Y sobre
todo que parece Io más natural , que—tratando de hablar en defen-
sa de Ia formación l i t e r a r i a -me muestre agradecido a esa for-
mación.

¿Cómo te pudo venir a Ia cabeza Ia idea de quitar a los cristia-
nos esa formación? Porque esto no fué una amenaza, fué una reali-
dad sancionada por Ia ley. ¿Cómo y por qué causa? ¿Qué lógico
Mercurio, como tú dirías, te Io puso en Ia cabeza? ¿Qué malos Te-
lequines o qué demonios envidiosos? Si os gusta, diremos también
Ia causa de el lo, í lacía fal ta , por Io visto, que después de ver tantos
crímenes, te dejases llevar también de éste, para ponerte en con-
tradiccióncontigo mismo. Para que precisamente en aquello en que
más creías poderte gloriar, en eso fueses a dar mayores muestras
de ineptitud, hasta incurrir en Ia nota de estupidez y brutal idad.
Responde pues: ¿Qué pretendías con este decreto? ¿Qué te movió a
introducir esas reformas en Ia educación? Si nos das alguna razón
justa, Io sentiremos, pero no te criticaremos. Porque así como sabe-
mos vencer con razones, así sabemos también ser vencidos con
honra y con honor.

. «Es que Ia literatura es nuestra, decía, y nuestro Io griego, de
nosotros que veneramos sus dioses. Vuestra en cambio Ia ignoran-
cia y Ia rudeza, ya que vuestra sabiduría toda se reduce a decir;
«Creo» 5l.

La contestación Ia da en sus dos discursos modelos de elocuen-
cia. Por eso Ie dice triunfador al terminar el 2.0 discurso; «Recibe
este presente de amigo, para hablartecon tus mismas palabras, mi
astuto Juliano. Esto te damos los que por esa tu importante y fla-
mante ley nos hemos visto excluidos de Ia elocuencia y de las le-
tras. ¿Ves ya cómo no habíamos de estar callados para siempre,

54 MiQNE, P. U., 634-8.
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cómo tus decretos no nos habían de privar de Ia literatura y de Ia
elocuencia, sino que habíamos por fin de dejar oír nuestra voz para
refutar tu insensatez? Porque como ni las cataratas del Nilo—que
caen de Etiopía al Egipto—pueden de ninguna manera serconteni-
das, ni los rayos del sol, aunque estén ocultados por las nubes, así
tampoco es posible atar Ia lengua de los cristianos, para que no ata-
que y denuncie tus cosas.

Esto te ofrecen Basilio y üregorio, enemigos de tu empresa y
émulos de tu arte, como tú mismo opinabas y decías a otros, hon-
rándonos con tus amenazas y excitándonos más a Ia piedad. Tu nos
conocías ya desde Qrecia, y sabías que nos distinguíamos por nues-
tra vida, nuestra elocuencia y nuestra mutua amistad, y por eso nos
obsequias con el beneficio del ciclope, dejándonos los últimos para
Ia persecución. TaI vez tenías pensado ofrendarnos a los demonios
como el mejor presente al celebrar tu triunfo, cuando volvieses de
Persia. TaI vez esperabas llevarnos contigo a tu infierno, porque
capaz-eras de pensar tamaña barbaridad» 5S.

14. Uliima reflexión de Boissier.

Terminemos ya con unas reflexiones de Oastón Boissier sobre
San Agustín.

«Estamos asombrados de que no se queje en ninguna parte en
su obra pedagógica de Doctrina Cristiano, de Ia manera de educar
a Ia juventud de su tiempo. No solamente encuentra natural el que
se envíen a las escuelas a Ios jóvenes que deben permanecer en el
mundo, sino que Ie parece útil que los que están destinados a las
funciones eclesiásticas hayan pasado al menos por ellas. Admiten
sin duda, que en rigorestos últimos pueden prescindir de ello, pero
se ve que—puesto que es menester que sepan Ia gramática y Ia re-
tórica,— halla natural que las hayan aprendido donde se enseñan. So-
bre este fondo de conocimientos generales quiere construir una
educación nueva, que se compondrá sobre todo de Ia meditación
de los libros santos y deI estudio de las cuestiones religiosas, y sabe

" InJul ianum. II ,MiONE, P. G., c, 715.
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que será tanto más fuerte, cuanlo los primeros cimientos hayan sido
más sólidos...

Es que entonces nadie, ni San Agustín, ni Tertuliano, imaginaba
que se pudiese prescindir de esta educación, que tantos siglos ha-
bían tenido y en que tantas generaciones habían bebido los prime-
ros elementos de Ia ciencia de Ia vida...

*Acabamos de ver que hasta el ú l t imo día Ia antigüedad pagana
ha reinado en Ia escuela, y que Ia Iglesia, durante una dominación
de dos siglos, no ha tenido el pensamiento o el poder de crear una
educación cristiana* "":.

ENRiQUE BASABE, S. J.

5fí GASTÓN BoissiER, EI Fin del Paganismo. M, 218, 219, 224,
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